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Camino adelante 

H f u e r z a de a r r a s t r a r s e 

Pocas veces la lectura de la Pteu'̂ a 
a la que tan habiiuados estamos,lle^ó 
a interesarnos tan profundamente co
mo ayer, deícribiendo f 1 en usiasmo 
del pueblo madrileño con motivo dej 
grandiosj acto de apertura de Cortes 
Consti uyentes para dar estado jurídi
co al régimen republicano. 

lEI sueño, el hermosísimo sueño 
tantos años acaiiciado, aquél ideah 
aumentado por nuestro espíritu que 

\ en tantas ocas'ones nos infundió el 
valor, la fortalf za necesaria para sos
tenerlo incólume contra todas las iras 
de sus enemigos; aquél ideal que aun 
dentro de nuestro eterno optimismo 
I jzgábamos lejano,fs ya una realidad, 
algo tangible, palpitante, inmenso co
mo el espacio infinito, grande, con 
esa grandeza deslumbradora del astro 
Sol que baña la Tierra para \ivificar-
la, para vigorizar los gérmenes de 
una nueva vida en sus entrañas, en
terrados por la estiípida maldad de 
los hombres empeñada en sostener 
privilegios de casta como si la e-pe-
cie humana no fuera tínica, y su do
minio vinculado a otra raza de actitu
des sobrenaturales. 

Terminó el absurdo, el irrilante y 
odioso privilegio. 

El pueblo es libre para elegir a los 
hombres que han de marcar el rum
bo de su vida, rumbo de libertad y 
de progreso, fines de la civilización. 

Preciso es haber vivido años y años 
alimentando esta ilusión para poder 
apreciar hoy la honda emoción senti
da viéndola convertirse en un hecho 
innegable. 

No importan que salgan al paso 
las llamadas impurezas de la realidad, 
las ranas de la charca esclavas de un 
rey que abandonando el lodazal en 
que vivieron envueltas faltas del pu
dor que sonroja porque su verdinegra 
y rugosa piel jamás podrá colorearse, 
entran ufanos por las puertas traseras 
de un régimen que odiaron y com
batieron con saña, buscando caminos 
de personal ambición y conveniencia, 
dando la espalda al ídolo roto y ha
ciendo cínico alarde de apoetasía. 

No,no pueden mirar de frente esas 
alimañas a los que por la Libertad lu
charon en toda ocasión y momento. 
No pueden mirar de f ente sino con 
oblicuidad a sus propios correligio 
narios de a', era quienes traicionaron 
por carencia de espíritu y sobra de 
ambición. Esas almas grises, opacas, 
a través de las cuales el ojo observa
dor sólo vislumbra sombras, no gra
barán en sus corazones con el buril 
de la convicción la fecha memorable 
del 14 de julio, día en que el Palacio 
del Congreso de los diputados abrió, 
gozoso sus puertas a los representan
tes de la soberanía nacional, entre el 
desbordado entusiasmo de los repre
sentados. 

Día glorioso que alejó para siempre 
del solar español ai podrido vastago 
de los Botbones, al que de su Poder 
hizo granjeria y disfruta por tierras 
extranjeras el fruto de sus rapiñas. 

Esos farsantes que ayer defendían 
con calor al que inmoló las vidas de 
millares y millares de españoles por 
satisfacer sus ambiciones criminales, 
esos fariseos que jamás sacrificaron 
nada por el ideal que dijeron susten
taban, se adentran hoy por el campo 
de la República con la misma falacia 
que militaron en el de 'Ja. putrefacta 
monarquía. Son insectos trepadores 
que rebeldes a la pequenez con que 
los abor}ó Natura, trepan por el árbol 
del nuevo régimen para hacerse visi
bles a fuerza de ajrastrarse. 

Trepad, trepad en buen hora, pero 
d»sde lo más alto del árbol, vuestra 
ruin naturaleza no sufrirá metamorfo
sis alguna. Arriba como abajo ten-
d.'éis siempre la pequenez del insecto. 

Como judas que con un beso se
lló su inicua traición, -a vosotros ha
brá que ahorcaros el día que vuestros 
labios griten: ¡Viva la República Es
pañola! 

JUAN DEL. PUEBLO 
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-(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicKa Facultad 

C o n s u l t a dmMm @.*VORCA 

La muía delantera de la reata que 
lleva Daniel va mosqueada. 

¡Qué calor, qué polvo] 
El apero, compuesto de tres muías 

alazanas y un cirro nuevo, con las 
ruedas azules y el toldo encarnado, 
avanza lento y chirriando por la ca-
iretera. 

Daniel, tumbado sobre unos pelle
jos de vino, masca una tagarnina y 
observa a la «lmperiala> cómo cabe
cea, aguijoneada por una mosca. 

— i«Imperiala»l ¡Muía! ¡Muía! 
V la «lmperiala>, que siempre ha 

obedecido la voz de Daniel, en esta 
hora de fuego no le hace caso. ^ 

La mosca vá sobre un anca de la j 
muía. Es un término medio entre ¡el j 
tábano y la mosca borriquera. Viste j 
hábito pardo de franciscana cubierto 
por un velo gris de polvo. 

Daniel fija su mirada en la mosca, 
y con cautela descuelga la tralla de 
un varal. -

—¡Cras!-grita la tralla impulsada 
por cl mozo. 

No hay que tachar a Daniel de'ma-
la puntería. La rabera ha hecho un 
corte que mana sangre en el sitio en 
que estaba la mosca. 

Lo que sucede es que esta mosca 
es muy avisada. 

Ahora juega, cínica, en la punta de 
la oreja izquierda de la «lmperiala>, 
batiendo las alas como un águila en 
la cumbre de una montaña. i 

Daniel guiña un ojo. Parece un ca
zador echándose la escopeta a la cara. 

—¡Cras!-brama la tralla. 
¡Pobre mosca, no han quedado de 

ella ni las antenas! 
Daniel sonríe triunfador. 
Pero en medio de este regocijo 

tiene un pesar: la «lmperiala> ha per
dido la punta de la oreja. 

¡Lástima de muía, tan perfecta que 
era, y ya eon tacha! 

"Pero la mosca.ha expiado bien su 
culpa. 

Como los grandes delincuentes, 
también ha muerto en un cadalso se 
gada por una guillotina. 

Va marcha sereno el apero.No hay 
nada que perturbe las m u í a s . a no 
ser el sol, que está allá arriba, en el 
centro del firmameiito azul, como 
una esponja de fuego que S'áíánás 
exprimiera para arrojar chorros de 
lumbre. 

Eso sí, lleva muy fatigadas a las 
muías. Y también unos baches hon
dos. Y el polvo, ese maldito polvo, 
que al amasárseles con el sudor les 
pica como mostaza. 

Pero la mosca, aquella mosca im
pertinente, que semejante a un agui
jón se les clavaba para exaltarles el 
fuego solar, el atraco de los baches j 
la causticidad del polvo, ya no existe. 

¿A ver?... 

¿Por qué cabecea la «Imperiala»? 
Daniel se ha pueslo en guardia. 
L* muía levant^ la cabeza. Qon las 

natices di'atadas, palpitantes y rojas 
apunta al cielo. 

El sol la mira. Ella con movimien
tos de cabeza le dice: 

- ¡ N o ! ¡No! ¡No! 
Después, en un subir y bajar de 

cuello, afirma: j 
— ¡ M, sí, sí! 

¿Qjé le comunica al sol? 
I Hace un aho en la marcha. Alarga 

su brazo derecho. Restregase las na 
rices contra la rodilla. 

Prosigue nerviosa su marcha. 1 
Una mosca viénese sobre su oreja 

muti ada. Pósase en el corte y liba 
sangre. 

¡Es la misma mosca! 
¡No ha muerto! 

No puedi confundirse con otra>. 
El mismo hábito de franciscana, 
el mismo velo gris d-í polvo, el mis
mo tamaño y la misma altivez de 
águi la . / 

B'asfema Daniel. 

La mosca, de un vuelo, se pasa al 
lomo. 

Un trallazo. 

La mopca, Ilesa, corre como un la
garto a \i brpgada. 

I Pernea la muía. 
¡ Cruza furiosa la tralla el vientre 
' de la «lmper¡a!a> 

La mosca revolotea por las tres 
mu'as. Pícale a las tres; en las ore
jas, en la cola, en la barriga, en las 
patas. 

El mozo distribuye trayazos ebrio 
de cólera. 

¡La mosca es Intangible! 
El apero corre sin mando per una 

cuesta abajo. 

D.niel salta a la carretera pensan-
I do: 

' —¡Mejor hubiese sido dejar quie 
ta a la mosca! 

Corre de una muía a otra, dando 
les palmadas, ron el afán de aplastar 
a la mosca. Parece un niño cogien 
do mariposas. 

—ISo¡ ¡So! ¡Sol ¡Muía! ¡Muí»! 
¡Mulc.! «¡mperialai! !«Z gdL!> 
¡«Librea»! ¡Sol ¡So! ¡Muía! ¡Muía!.. 

Cenias manot&das atroces del ca 
rrero y aguijón de la mosca Iss mu 
las se excitan más y más. 

No hay quien las baraje. 
Daniel paróse de repente, dejando 

el apero en su arre; o, y se da un 
pescozón. 

¡La mosca se ha metido también 
con él! 

Le hurga por los oidos,por las na 
rices. Líbale en los lagrimales.Intro
dúcesele por la pechera a los soba 
COS. 

Y mi nlras el carro de reata des
aparece envuelto en una nube de pol 
Vü por un precipicio y Daniel se da 

una paliza persiguiendo al Insecto, 
rojo de cóleiíi, la mosca de habito 
pardo de franciscancí, en la sombra 
de una diminuta caverna que forman 
las piedras de un montón da grava, 
piensa, retorciéndose los mostachos 
con las antenas: 

— ¿Yo, tan pequeñíta.tan débil,sin 
un colmillo, ni garras, venzo a las 
muías y a los hombres, que todo lo 
puedet ? ¡Mañana ma voy a una sel
va a nutar leones!... 

JOAQUÍN ARDERIUS 

Quejas del , 
vecindario 

j Se nos denuncia por numerosois 
vecinos del Quijero, para q u e l o 
pongamos en conocimiento de quien 
corresponda, el mal estado en que 
se encuentra la bajada de la Rambla 
a la terminación del camino de la Pla 
za de Toros. 

El paso en cuestión constituye un 
verdadero peligro para los carros 
que continuamente transitan por él, 
pues es frecuente que vuelquen' al 
bajar y se atasquen en la subida, h^s 
ta el extremo de necesitar la ayuda 

. de los vecinos para lograr vencer la 
j cuesta. 

Sería doblemente baneficioso y 
urgente el pronto arreglo de dicho 
peligroso lugar. Y decimos doblen 

' mente porque con ello, al mismo 
tiempo que se evitan sensibles y 
muy probables desgracias, se faclli 
ta Irabajo por unas semanas a mu 
chos de los obreros en paro forzoso 
que hay en Lorca. 

Quedan cotnplacidos nuestros co 
municantes, y esperamos en virtud 
de lo justo de la queja, que sea reco 
gida por quien corresponda. -Í^Í^^». 
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Casa dc Socorro 

I 

El día i5 fueron asistidas en este 
benéfico estbblecimiento por el per
sonal de guardif: 

María Hernández Birna!, de 48 
años, casada, do.miciliada en el Por-
tijico. Presentaba intens-as contusio 
nes en el biazo izquierdo. 

Catalina Serrano Strrano de 34^ 
años, viuda, domiciliada en la Ram-
bülla de San Lázaro, que presentaba 
una herida contusa en la reglón pa
rietal derecha. 

V Josefa Blaya Pelegrín (a) la Tor 
cía), domiciliada en el Cementerio 
de San Clemente, de contusiones en 
la cara y embriaguez. 

DOCTOR AMTONÍO ROS 
O c u l i s t a 1 

EX-AYUDANTE DEI. DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES D E 

SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESUS, D E MADRID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 


